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Estimado amigo,

En nombre de la congregación de la Iglesia Bautista de Capitol Hill, le damos la bienvenida a nuestra Clase de la Membresía. Es mi esperanza de que en las próximas seis sesiones, podremos presentarle a nuestra iglesia y lo que la Biblia dice acerca de la responsabilidad que cada cristiano tiene de dar gloria a Dios a través de su vida con otros cristianos en una iglesia local. Este compromiso con una iglesia local (lo que llamamos membresía), es el enfoque de esta clase. Y, como el título de la clase indica, Clase de la Membresía.

A medida que se familiarice con nosotros como iglesia, confío en que usted comenzará a ver algunas de las oportunidades y desafíos que nuestro entorno y nuestra historia han traído. No podemos estar seguros de lo que nos depara el futuro como iglesia, más de lo que sabemos lo que será el mañana para nosotros como individuos.
Sin embargo, estamos encantados con la salud espiritual que Dios ha cultivado aquí y agradecidos de que Él sigue añadiendo creyentes comprometidos en nuestro círculo. Es una bendición servir a Dios en el campo de la misión de Capitol Hill con estos hermanos y hermanas de todas las edades, orígenes y ocupaciones.
Ya se trate de la Iglesia Bautista de Capitol Hill, o de alguna otra, mi oración es que Dios le mostraría dónde comprometerse así mismo con Su pueblo en Su servicio.

Bendiciones en Cristo			
[image: ]
Mark Dever
Pastor Principal
Iglesia Bautista de Capitol Hill
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Clase # 1: Declaración de Fe
Cuadro General

Mayormente, nuestra declaración dice que la CHBC es una iglesia Cristiana, Evangélica, Bautista y  Congregacional. La declaración fue publicada por primera vez por un comité de la Convención Bautista y fue llamada la Confesión de New Hampshire de 1833. La confesión fue reeditada con cambios menores en 1853 por J. Newton Brown, de la Sociedad Norteamericana de Publicaciones Bautista. Es una de las declaraciones Bautistas de fe más ampliamente utilizadas en los Estados Unidos. Usamos la declaración de 1853 y se ha modificado el artículo XV "Del Día de Reposo Cristiano".
Nuestra declaración de fe se divide en dieciocho artículos que se refieren al hecho de que podemos ser llamados por cada uno de estos nombres. Los artículos cristianos simplemente muestran lo que los cristianos siempre han creído, en otras palabras, asuntos que tradicionalmente han causado poca controversia en la cristiandad. La categoría evangélica pone de relieve los temas críticos relacionados con el Evangelio que fueron recuperados durante la Reforma. Las categorías Bautista y Congregacional resaltan las características distintivas de la CHBC.


	Artículo
	Históricamente
Cristiana
	Evangélica
	Congregacional
	Bautista

	I. De las Escrituras
	
	√
	
	

	II. Del Verdadero Dios
	√
	
	
	

	II. De la Caída del Hombre
	√
	
	
	

	IV Del Camino de Salvación
	√
	
	
	

	V. De la justificación 
	
	√
	
	

	VI. De la Gratuidad de la Salvación
	√
	
	
	

	VII. De la Gracia de la Regeneración
	√
	
	
	

	VIII. Del Arrepentimiento y la Fe
	
	√
	
	

	IX. Del Propósito de la Gracia de Dios
	
	√
	
	

	X. De la Santificación
	
	√
	
	

	XI. De la Perseverancia de los Santos
	
	√
	
	

	XII. De la Armonía de la Ley y Evangelio
	√
	
	
	

	XIII. De una Iglesia Según el Evangelio
	
	
	√
	

	XIV (a) Del Bautismo y la Cena del Señor
	
	
	
	√

	XIV (b) Del Bautismo y la Cena del Señor
	√
	
	
	

	XV. Del Descanso Cristiano
	√
	
	
	

	XVI. Del Gobierno Civil
	√
	
	
	

	XVII. Del Justo y el Malvado
	
	√
	
	

	XVIII. Del Mundo Venidero
	√
	
	
	











Declaración de Fe de la Iglesia Bautista de Capitol Hill

I. De las Escrituras.
Las escrituras del antiguo y Nuevo Testamento fueron dadas por inspiración de Dios y son sólo suficiente, seguro y 
Creemos que la Santa Biblia fue escrita por hombres divinamente inspirados, y es un tesoro perfecto de instrucción celestial; que tiene a Dios como su autor, la salvación como su fin, y la verdad sin ninguna mezcla de error para su propósito; que revela los principios por los cuales Dios nos juzgará; y por lo tanto es, y seguirá siendo hasta el fin del mundo, el verdadero centro de la unión Cristiana, y la norma suprema por la cual toda conducta humana, credos y opiniones deben ser juzgados .
 
II. Del Dios Verdadero. 
Creemos que hay un, y sólo un, Dios vivo y verdadero, un Espíritu inteligente e  infinito, cuyo nombre es JEHOVÁ, el Hacedor y Soberano del cielo y la tierra. Inexpresablemente magnífico en santidad, y digno de todo posible honor, confianza y amor. Que en la unidad de la Divinidad hay tres personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; iguales en toda perfección divina, y ejecutando oficios distintos pero armoniosos en la gran obra de la redención.

III. De la Caída del Hombre
Creemos que el hombre fue creado en santidad, en virtud de la ley de su Hacedor, pero por su transgresión voluntaria cayó de ese santo y feliz estado. En consecuencia de ello, todos los hombres son pecadores ahora. No por fuerza, sino por elección; siendo por naturaleza completamente vacío de la santidad requerida por la ley de Dios e inclinado hacia el mal; y por lo tanto, está bajo la justa condenación de la perdición eterna, sin defensa ni excusa.

IV. Del camino de la Salvación
Creemos que la salvación de los pecadores es completamente por gracia; por medio del ministerio mediador del Hijo de Dios; quien por el designio del Padre y por voluntad propia tomó nuestra naturaleza, pero sin pecado. Honró la ley divina por su obediencia personal, y por su muerte hizo una expiación completa por nuestros pecados. Y que después de haber resucitado de entre los muertos, está ahora sentado en el trono del Cielo; y uniendo en su maravillosa persona los tiernos sentimientos de compasión con la perfección divina, ya que está, en todos los sentidos, calificado para ser el más adecuado, compasivo, y todo suficiente Salvador.

V. De la Justificación
Creemos que la mayor bendición del Evangelio, y que Cristo asegura a los que creen en Él, es la Justificación. Que la Justificación incluye el perdón de los pecados, y la promesa de la vida eterna basados en los principios de la justicia. Que ésta es otorgada, no en función de las obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino únicamente a través de la fe en la sangre del Redentor; en virtud de la cual, su perfecta justicia nos es imputada gratuitamente por Dios; quien nos lleva a un estado de bendita paz y del favor de Dios, y nos asegura todo tipo de bendiciones necesarias para siempre.

VI. De la Gratuidad de la Salvación
Creemos que las bendiciones de la salvación son gratuitas para todos por el Evangelio. Que es el deber inmediato de todos el aceptarlas de manera cordial, penitente y obediente por la fe. Y que nada impide la salvación del pecador más grande en la tierra, sino su propia depravación inherente y el rechazo voluntario del evangelio, lo que le implica una agravada condenación.

VII. De la Gracia de la Regeneración
Creemos que, con el fin de ser salvo, los pecadores deben ser regeneradas o nacidos de nuevo. Que la regeneración consiste en dar a la mente una santa disposición la cual se efectúa de una manera que no podemos comprender por medio del poder del Espíritu Santo, en conexión con la verdad divina, a fin de asegurar nuestra obediencia voluntaria al evangelio; y que se evidencia apropiadamente con la manifestación del arrepentimiento, la fe, y la novedad de vida como frutos santos.

VIII. Del Arrepentimiento y la Fe
Creemos que el arrepentimiento y la fe son deberes sagrados, y también gracias inseparables, forjadas en nuestras almas por el regenerador Espíritu de Dios. Que al estar profundamente convencidos tanto de nuestra culpa, peligro e impotencia, así como de qué manera Cristo nos ha provisto de salvación, nos volvemos a Dios con genuina contrición, confesión y súplica de su misericordia. Al mismo tiempo, con deseos de recibir al Señor Jesucristo como nuestro Profeta, Sacerdote y Rey, y confiando solo en Él como el único y todo suficiente Salvador.

IX. Del Propósito de la Gracia de Dios
Creemos que la elección es el propósito eterno de Dios, según la cual Él misericordiosamente regenera, santifica y salva a los pecadores y que siendo perfectamente compatible con el libre albedrío del hombre, incluye todos estos medios en relación con su propósito. Que esto es una muy gloriosa demostración de la soberana bondad de Dios, la cual es infinitamente gratuita, sabia, santa e inmutable; y, que completamente excluye la jactancia y promueve la humildad, el amor, la oración, la alabanza, la confianza en Dios, así como la imitación activa de su gratuita misericordia. Que fomenta el uso de los medios en el más alto grado y que pueden ser comprobados sus efectos en todos los que verdaderamente creen el Evangelio. Además que es el fundamento de la seguridad cristiana la cual exige y merece la mayor diligencia y consideración de nuestra parte.

X. De la Santificación
Creemos que la santificación es el proceso por el cual, de acuerdo con la voluntad de Dios, se nos hace partícipe de su santidad. Que es una obra progresiva que se comienza en la regeneración y que se lleva a cabo en los corazones de los creyentes por la presencia y el poder del Espíritu Santo, como el Consolador y quien nos sella para Dios; y, quien de continuo usa de los medios señalados (en especial, la palabra de Dios, el autoexamen, el sacrificio, la vigilancia y la oración).

XI. De la Perseverancia de los Santos
Creemos que solamente son verdaderos creyentes los que perseveren hasta el fin y que su persistente adhesión a Cristo es la gran señal que los distingue de los profesantes superficiales. Que una especial Providencia vela por su bienestar y que son mantenidos por el poder de Dios mediante la fe para salvación.

XII. De la Armonía de la Ley el Evangelio
Creemos que la Ley de Dios es la norma eterna e inmutable de su gobierno moral, que es santa, justa y buena; y, que la incapacidad que las Escrituras atribuyen a los hombres caídos para cumplir sus preceptos, corresponde a su total amor por al pecado. Por lo cual, para librarlos de ello y restaurarlos, Dios proveyó de un mediador cuya obediencia sincera a la Ley santa, es el gran propósito del Evangelio, así como el de los instrumentos de la Gracia en conexión con el establecimiento de la iglesia visible.

XIII. De una Iglesia según el Evangelio
Creemos que una iglesia visible de Cristo es una congregación de creyentes bautizados, asociados por un pacto en la fe y la comunión del Evangelio, quienes observan las ordenanzas de Cristo y están regidos por sus leyes. También ejercitan los dones, derechos y privilegios con los que fueron investidos por Su palabra; y, que según la Escrituras, son sólo aceptados como líderes los obispos o pastores y los diáconos, cuyas aptitudes, derechos y obligaciones están definidos en las epístolas a Timoteo y Tito.

XIV. Del Bautismo y la Cena del Señor
Creemos que el bautismo cristiano es la inmersión en el agua de un creyente, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo con el propósito de manifestar en un solemne y hermoso simbolismo, nuestra fe en el Salvador crucificado, sepultado y resucitado, como resultado de nuestra muerte al pecado y nuestra resurrección a una nueva vida. Y que es un requisito previo para acceder a los privilegios de una relación con la iglesia y a la Cena del Señor, en la que los miembros de la iglesia por el uso sagrado del pan y el vino conmemoran juntos el amor hasta la muerte de Cristo, siempre precedido por un solemne auto-examen.

XV. Del Descanso Cristiano
Creemos que el primer día de la semana es el día del Señor, o día de reposo cristiano. Que ha de ser mantenido sagrado para fines religiosos mediante la observancia devota de todos los medios de gracia, tanto privados como públicos; y como preparación para ese reposo que queda para el pueblo de Dios.

XVI. Del Gobierno Civil
Creemos que el gobierno civil es  puesto por Dios mismo para los intereses y el buen orden de la sociedad humana. Que es nuestra obligación orar por las autoridades, así como, concienzudamente honrarlos, y obedecerles; con la única excepción de las cosas opuestas a la voluntad de nuestro Señor Jesucristo, quien es el único Señor de la conciencia, y el Príncipe de los reyes de la tierra.

XVII. Del Justo y el Malvado
Creemos que hay una diferencia radical y básica entre el justo y el malvado. Que sólo por medio de la fe es que somos justificados en el nombre del Señor Jesús, y santificados por el Espíritu de nuestro Dios. Así somos verdaderamente justos ante sus ojos. Mientras que todos los que siguen en su falta de arrepentimiento y en incredulidad son malvados delante de él, y están bajo maldición. Ésta es la distinción que hay entre los hombres, tanto durante y después de la muerte.

XVIII. Del Mundo Venidero
Creemos que el fin del mundo se acerca y, que en el último día, Cristo descenderá del cielo y resucitará a los muertos de la tumba para la retribución final. Una separación solemne tendrá lugar entonces. A los malvados les será decretado el castigo eterno, y a los justos la alegría eterna. Y que este juicio fijará para siempre el estado final de los hombres en el cielo o en el infierno, basados en los principios de la Justicia.

El bautismo de los niños en la Iglesia Bautista de Capitol Hill
Los ancianos de la Iglesia Bautista de Capitol Hill, 2004

Nosotros, los ancianos de la Iglesia Bautista de Capitol Hill, después de una búsqueda con oraciones en las Escrituras y de haber discutido largamente sobre el asunto concluimos que: la Escritura es bastante clara en que sólo los creyentes han de ser bautizados y que la edad para su bautismo no se aborda directamente en la Escritura. No entendemos que la simple orden imperiosa de ser bautizados resuelva la cuestión, ni tampoco entendemos que la misma impida que se planteen interrogantes acerca de la conveniencia de un nivel de madurez de los candidatos al bautismo. Entendemos que la consideración de una edad apropiada del creyente para ser bautizado es una cuestión no solo de  simple obediencia claramente resuelto por la Escritura, sino más bien es una cuestión de sabiduría y prudencia cristiana sobre una cuestión no tratada directamente por las Sagradas Escrituras. A pesar de que los bautismos registrados en el Nuevo Testamento parecen en gran medida haberse producido poco después de la conversión inicial, todos los individuos de los que podemos leer son tanto adultos como procedentes de un contexto no cristiano. Ambos factores tenderían a dar credibilidad a una conversión. La credibilidad de la conversión es la primera consideración, con el efecto sobre el candidato individual y la comunidad de la iglesia legitimando asuntos secundarios.

Creemos que la edad normal de bautismo debe ser cuando la credibilidad de la conversión de uno se convierte naturalmente evidente para la comunidad de la iglesia. Normalmente, esto sería cuando el niño ha madurado, y está empezando a vivir más conscientemente como un individuo, tomando sus propias decisiones,… teniendo la intención de depender de Dios como un niño depende de sus padres, y alcanzando la sabiduría madura prevista que caracteriza a uno que ha experimentado el tirón del mundo, la carne y el diablo, pero que ha decidido, a pesar de estas tentaciones, seguir a Cristo. Si bien es difícil establecer un cierto número de años que se requieren para el bautismo, es conveniente considerar la madurez del candidato. El tipo de madurez que creemos que es prudente esperar es la madurez que permitiría al hijo o hija tratar directamente con la iglesia en su conjunto, y no, fundamentalmente, estar bajo la autoridad de los padres. Ya que asumen responsabilidades de adultos (en algún momento en el último año de la escuela secundaria con licencia de conducir, empleo, amigos no cristianos, con derecho a voto, entendiendo la legalidad del matrimonio), entonces podríamos pensar que sería el momento de declarar públicamente su lealtad a Cristo mediante el bautismo.

Con el consentimiento y el estímulo de los padres cristianos que son miembros, vamos a considerar cuidadosamente las solicitudes para el bautismo antes de que un hijo(a) ha salido del hogar, pero se recomienda a los padres ser cautos en este punto. Por supuesto los niños pueden convertirse. Oramos para que ninguno de nuestros hijos nunca se exponga a cualquier período prolongado de consciente rebelión contra Dios. La cuestión planteada por el bautismo es la capacidad de otros para estar bastante seguros de esa conversión. La naturaleza maleable de los niños (con cuyas mutabilidades Dios lidia sobre todo en el tiempo en que están viviendo dependientes en el hogar, están siendo entrenados en todos los aspectos básicos de la vida y la fe), es un regalo de Dios y las utilizará para llevarlos a la madurez. También nos debe mantener alertas a sus permanentes deseos, sueños, afectos y decisiones. Sin embargo, el deseo del joven debe ser el de procurar el bautismo y la membresía que en el curso normal establecido por la iglesia, y el cual examinaremos sobre una base de caso por caso con la participación de los padres.

En el caso de los jóvenes de familias no cristianas que vienen a la iglesia por un período prolongado de tiempo, profesando la fe y dando evidencia de la realidad de los mismos, y que soliciten el bautismo y la membresía, serán considerados sin la participación de los padres. Si bien todos los anteriores comentarios sobre la naturaleza de

Si bien todos los anteriores comentarios sobre la naturaleza de la inmadurez siguen siendo válidos, el hecho de que una persona tan joven sea firme en ello a pesar de la indiferencia, o incluso de la oposición de sus padres sería o podría ser una evidencia de la realidad de su conversión.




Nada en esta norma debe interpretarse de nuestra parte como dudando de la legitimidad del, independientemente de la edad que tenían los jóvenes cuando fueron bautizados. Debido a que han continuado en la fe en sus años como adultos asumimos la legitimidad de su profesión inicial hecha en el bautismo. La pregunta que nos interesa aquí está hacia adelante, no hacia atrás. Para decirlo de otra manera, la pregunta aquí es concerniente a cuántas personas se han bautizado en esta iglesia en el pasado siendo jóvenes y niños y quienes con el tiempo nunca dieron evidencia alguna de haber sido convertidos salvos, y qué daño se les hizo, así como al testimonio del evangelio mediante un bautismo prematuro. Es nuestra opinión existe un cierto riesgo de desaliento por parte de aquellos chicos que dan una buena evidencia de ser convertidos y aún no se han bautizado ni han sido recibidos como miembros comulgantes de la iglesia. Pero es a través de la buena enseñanza en el hogar, y por medio de la inclusión amorosa de ellos en las familias de la iglesia como hacemos actualmente, que el peligro es menor. Hay, sin embargo, a nuestro juicio, un mayor peligro de desaliento por parte de muchos de los que podrían haber sido erróneamente bautizados a una edad en que las personas son más propensas a tomar decisiones, aunque sinceras pero poco meditadas y sin fundamento, y muy a menudo, de corta duración.

Un par de notas para concluir. En primer lugar, nos damos cuenta de que este tema es un tema de gran emoción para algunos, y en ninguna manera estamos tratando de incitar a nadie a desobedecer a su conciencia en esta materia, simplemente estamos tratando de informar y educar a nuestra conciencia de la necesidad de una profesión creíble de fe para el bautismo en base a las Sagradas Escrituras. Segundo, Si bien en la actualidad no es una práctica generalizada entre los evangélicos estadounidenses la de bautizar pre-adolescente, lo es de reciente desarrollo (en gran medida durante los principios del siglo 20) y de una geografía limitada (mayormente en los Estados Unidos y sólo en lugares donde los evangélicos estadounidenses han ejercido gran influencia). Los bautistas en el pasado eran conocidos por su espera en bautizar a los creyentes hasta que éstos alcanzasen la edad adulta. Los bautistas cristianos de todo el mundo siguen siendo mucho más prudentes que los cristianos americanos modernos, y a menudo esperan en Europa, África y Asia para bautizar hasta los niños han crecido y están en sus años 20.


























Clase # 2: Pacto de la Iglesia
Guía de Estudio


Antecedentes

Hebreos 10:23-24
23Mantengamos firme la esperanza que profesamos, porque fiel es el que hizo la promesa.
24Preocupémonos los unos por los otros, a fin de estimularnos al amor y a las buenas obras.
25No dejemos de congregarnos, como acostumbran hacerlo algunos, sino animémonos unos a otros, y con mayor razón ahora que vemos que aquel día se acerca.

La vida cristiana es fundamentalmente de naturaleza relacional.

Las relaciones requieren compromiso para florecer.

Nuestro pacto de iglesia es el compromiso que hacemos el uno al otro dentro de nuestra iglesia.


La Introducción






Los Compromisos














La Bendición











El Pacto de la Iglesia Bautista de Capitol Hill
Edición Enumerada

1   Confiamos que hemos sido dirigidos por la Gracia Divina para arrepentirnos y creer en el Señor Jesucristo.
2   Y renunciamos a nosotros mismos para vivir para Él, y habiendo sido bautizados como parte de nuestra profesión de fe, en el
3   nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, nosotros ahora descansamos en Su gracia.
4   Por lo que solemnemente y con regocijo renovamos nuestro pacto unos con otros.
5   
6   Vamos a trabajar y orar por la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz.
7   
8   Vamos a caminar juntos en amor fraternal, como corresponde a los miembros de una iglesia cristiana.
9   Ejerceremos un cuidado afectuoso y vigilante uno sobre el otro y fielmente nos amonestaremos y
10   rogaremos unos por otros conforme la ocasión amerite.
11   
12   No dejaremos de congregarnos, ni descuidaremos nuestras oraciones por nosotros mismos ni por
13   otras personas.
14   
15   Nos esforzaremos en todo momento en criar como se debe a los que estén bajo nuestro cuidado, tanto en disciplina y
16   amonestación del Señor, y a través del puro ejemplo amoroso incitarlos a buscar la salvación de nuestra familia
17   y amigos.
18   
19   Nos gozaremos de la felicidad de los demás y nos esforzaremos en soportar con ternura y simpatía 
20   las cargas y dolores de los demás.
21   
22   Buscaremos, con la ayuda divina, vivir con cuidado en el mundo, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos,
23   recordando que, así como hemos sido voluntariamente sepultados por el bautismo y resucitados
24   simbólicamente de la tumba, de esta manera ahora hay en nosotros una obligación especial para llevar una vida nueva y santa.
25   
26   Vamos a trabajar juntos por la continuación de un ministerio evangélico fiel en esta iglesia, así como
27   sostendremos su culto, ordenanzas, disciplina y doctrinas. Vamos a contribuir con alegría y
28   de manera regular para el sostenimiento del ministerio, los gastos de la iglesia, el alivio de los pobres, y
29   la propagación del Evangelio en todas las naciones.
30   
31   Cuando nos vayamos de este lugar, y tan pronto como sea posible, nos uniremos a otra iglesia
32   en la cual sea posible llevar a cabo el espíritu de este pacto, así como los principios de la Palabra de Dios.
33   
34   Que la gracia del Señor Jesucristo, y el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo
35   esté con todos nosotros. Amén.





¿Cuánto Deberíamos Dar?
Por Jamie Dunlop

En el Antiguo Testamento, Dios ordenó a su pueblo a dar el diez por ciento de sus ingresos para la manutención de los Levitas, los maestros religiosos de la época. Ese no era el único diezmo que se tenía que dar, sino que tenían que dar tres diezmos diferentes, con un promedio de más o menos 23% de sus ingresos anuales (además del impuesto del templo y las ofrendas voluntarias). Hoy en día, hemos recibido mucha mayor bendición en Cristo que los santos del Antiguo Testamento jamás podrían haberse imaginado. Para el cristiano dar es una maravillosa oportunidad de tomar el dinero que es un bien temporal que Dios nos ha dado para invertirlo en cosas que son eternas. Es una oportunidad para desatar las cadenas en las que el dinero puede haber envuelto nuestros corazones, por lo que nos deja claro que Dios es suficiente. Por lo que Él puede usar mi dinero, ya que en última instancia no lo necesito. Pero para entender realmente cuánto deberíamos dar, tenemos que examinar cuidadosamente lo que dicen las Escrituras acerca del tema.

Dar en el Nuevo Testamento

Muchos cristianos asumen que su responsabilidad empieza y termina con un regalo del 10% a una organización benéfica, sin mencionar que algunos ni siquiera hacen esto. Pero esto está lejos de ser una imagen real de lo que significa dar bíblicamente. Y el 10% es un buen punto para comenzar a dar. Después de todo, Abraham diezmó al sumo sacerdote Melquisedec cientos de años antes de que el diezmo fuera requerido por la ley que finalmente se cumplió en Cristo. Y Jesús no dice en ninguna parte que no hay que diezmar. Pero cabe destacar que en todas las instrucciones a las iglesias en el Nuevo Testamento, el diezmo está ausente. Sin embargo, vemos a Pablo instruyendo a cada cristiano a dar "de acuerdo con sus ingresos" (1 Co. 16: 2, NVI). En otras palabras, da todo lo que puedas según tus posibilidades. Así mismo, el mismo Apóstol escribe a las iglesias de Galacia: " El que es enseñado en la palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye."(Gal. 6: 6). Todas las cosas buenas y no solamente el 10% de lo que Dios nos ha dado.

Aún así, está claro que hay algunas cosas que consideramos más importante de hacer con nuestro dinero que darlo a la
Iglesia. Si alguien diera tanto a la iglesia que fuera incapaz de satisfacer las necesidades básicas de su familia, el apóstol Pablo diría que "el tal ha negado la fe y es peor que un incrédulo." (1 Tim. 5: 8).

En última instancia, el dinero no es sino una de las muchas mayordomías que Dios nos ha dado. Así que, de la misma manera como administramos nuestro tiempo, talentos y nuestras relaciones, debemos tomar nuestro dinero y hacer el mejor uso del mismo para la gloria de Dios. Comience dando el 10% de su ingreso (o menos según las restricciones bíblicas referidas en 1 Tim. 5:16) y ver cada dólar  como una oportunidad para dar gloria a Dios. ¿Servirá mejor a Dios su próximo dólar  si se lo entregase a la iglesia, o si lo utilizase para contratar a una niñera para sus niños de tal manera que usted pueda discipular a un cristiano más joven?, ¿ Servirá mejor a Dios su próximo dólar  si se lo entregase a la iglesia, o si lo utilizase para llevar a su familia de vacaciones y disfrutar del maravilloso regalo de la creación de Dios (1 Ti. 6:17) y a la vez fortalecer esas relaciones familiares(Ef. 6:4)?. Estos son el tipo de preguntas que tendrá que responder para determinar cuánto hay que dar. Si usted no tiene ingresos, su objetivo debe ser dar de lo que tiene (dinero, tiempo, relaciones, etc.) de manera que cuando tenga su primer ingreso, dé algo de ello con naturalidad.

Algunas Consideraciones Prácticas

1. Dar a su iglesia local en primer lugar. Una buena aplicación de Gálatas 6:6 (citado anteriormente) es que, si su iglesia local es su principal fuente de enseñanza, debe ser el destinatario principal de su ofrenda.
2. Dar regularmente y de forma deliberada. Pablo instruyó a los corintios acerca de separar dinero el primer día de cada
Semana (1 Co. 16: 2). Dar a la iglesia no debe ser una decisión espontánea. En su lugar (a ser posible con su presupuesto en la mano), considere cuidadosamente qué cantidad sería un reflejo del mejor uso de su dinero.
3. Dar con sacrificio y con alegría. Dios ama al dador alegre (2 Co. 9:7), y nos llama a todos a tomar nuestra cruz y seguirle (Lc. 9:23). Así que use esa oportunidad de dar para vivir de una manera sacrificial y en obediencia sabiendo que, no importa cuánto esté dando, es poco en comparación a todo lo que recibe en Cristo.
4. Busca sabio consejo. No deberíamos dar para impresionar a otros (Mateo 6:2). Debemos reconocer que no tenemos la sabiduría para tomar decisiones acerca de nuestro dinero por nosotros mismos (Proverbios 15:22; 1 Timoteo 6:10). Sea transparente con al menos alguien en su Iglesia acerca de su vida, incluyendo sobre dónde y cuánto da.

La disciplina en la Iglesia y el Amor de Dios
Por Jonathan Leeman

¿Acaso parece que las palabras "disciplina en la iglesia" no combinaran la una con la otra, tal como "dolorosa amistad" o " gracia condicional"? De hecho, la disciplina de la iglesia construye iglesias saludables y vibrantes testigos del Evangelio.

¿Qué es la Disciplina de la Iglesia?
En términos generales, la disciplina en la iglesia es una parte del proceso de discipulado. Al igual que en muchas áreas de la vida, el discipulado cristiano involucra tanto la instrucción y la disciplina, al igual que en la práctica del fútbol o en una clase de matemáticas.

En pocas palabras, la disciplina en la iglesia es la corrección del pecado. Comienza con la exhortación en lo privado. Se termina, cuando sea necesario, con la eliminación de la membresía de la iglesia y de la participación en la mesa del Señor. Generalmente la persona es libre de asistir a las reuniones públicas, pero él o ella ya no es un miembro. La iglesia deja de afirmar públicamente la profesión de fe pública de la persona.

Hay una lista grande de los pecados que dan mnotivo a una exhortación amorosa en privado. Pero la disciplina pública y formal se produce normalmente sólo en casos en los que el pecado cumpla con tres criterios. (1) Debe ser un pecado público o externo (puede ser visto o escuchado, como por ejemplo: el orgullo). (2) Debe ser un pecado grave (lo suficiente como para desacreditar la profesión de fe de la persona como seguidor de Jesús). (3) Debe ser sin la intención de  arrepentimiento (la persona generalmente ha sido confrontada con su pecado, pero se niega a abandonarlo).

¿Es la Disciplina un Concepto Bíblico?
La disciplina de la iglesia sale a relucir por primera vez en Mateo 18 cuando Jesús habla concerniente a la persona que no desea arrepentirse de su pecado, “Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano” (v. 17). Es decir, tratarlo como a un extraño de la comunidad de fe. La persona ha demostrado que no puede corregirse. Su vida no es congruente con su profesión de fe cristiana.

Otro pasaje muy conocido acerca la disciplina, 1 Corintios 5, nos ayuda a ver el propósito de la disciplina. En primer lugar, la disciplina expone el pecado. El pecado, así como el cáncer, le encanta ocultarse. La disciplina expone el cáncer de manera que pueda ser extirpado (1 Co. 5:2). En segundo lugar, la disciplina advierte. La iglesia no promulga el juicio de Dios a través de la disciplina. Más bien, escenifica el gran juicio por venir (v. 5). En tercer lugar, la disciplina salva. La iglesia la ejerce cuando ve a uno de sus miembros tomar el camino a la muerte, y ninguna de las advertencias lo detiene. Es el mecanismo de último recurso (v. 5). En cuarto lugar, la disciplina protege. Al igual que el cáncer se propaga de una célula a otra, de igual manera el pecado se propaga rápidamente de una persona a otra (v. 6). En quinto lugar, la disciplina preserva el testimonio de la iglesia. Por extraño que parezca, la disciplina sirve a los no cristianos, ya que hace a la iglesia distinta y atractiva (v. 1). Después de todo, las iglesias son llamadas a ser sal y luz. "Pero si la sal se desvaneciere..." Jesús dijo: " no sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres " (Mt. 5:13).

¿Es la Disciplina Realmente Amorosa?
La disciplina en la iglesia  trata del amor en su esencia. El Señor mismo disciplina a los que ama (He. 12:6). Lo mismo es verdad para nosotros.

El problema de hoy en día es que muchas personas tienen una visión bastante sentimental del amor (el amor como algo que nos hace  sentir especiales). O una perspectiva romántica del amor en la que el amor nos permite expresarnos sin poder ser corregido. O un concepto consumista donde el amor debe encontrar el ajuste perfecto. En la mente común, el amor tiene poco que ver con la verdad, la santidad y la autoridad.

Pero eso no es el amor en la Biblia. El amor en la Biblia es santo. Demanda de nosotros. Da lugar a la obediencia. No se goza de la injusticia, más se goza de la verdad (1 Co. 13:6). Jesús nos dice que si guardamos sus mandamientos, abundaremos en su amor (Juan 15:10). Y Juan dice que si guardamos la palabra de Dios, el amor de Dios se ha perfeccionado en nosotros (1 Juan 2:5). ¿Cómo hacen miembros de la iglesia para ayudarse mutuamente a permanecer en el amor de Cristo y mostrar al mundo cómo es el amor de Dios? Mediante la ayuda mutua para obedecer y guardar Su palabra. A través de la instrucción y la disciplina.

Clase # 3: ¿Por qué Unirse a una Iglesia?
Guía de Estudio


Antecedentes



El Propósito de la Iglesia en la Epístola a los Efesios

	Contexto
· Capítulo 1: Una hermosa descripción de nuestra salvación.
· Capítulo 2, parte 1: Cómo somos salvos (Efesios 2:4)
· Capítulo 2. Parte 2 hasta el capítulo 3: Principales implicaciones de nuestra salvación (Efesios 3:6)

¿Por qué lo hizo Dios todo así?
“El fin de todo esto es que la sabiduría de Dios, en toda su diversidad, se dé a conocer ahora, por medio de la iglesia, a los poderes y autoridades en las regiones celestiales, conforme a su eterno propósito realizado en Cristo Jesús nuestro Señor.” (Efesios 3:10-11 NVI)

"Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse los unos a los otros. De este modo todos sabrán que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros”. (Juan 13:34-35 NVI)

Un Caso Bíblico de Membresía de la Iglesia

¿Cómo la Biblia llama a los cristianos a relacionarse dentro de la iglesia local?

Amándose los unos a los otros
• 1 Pedro 2:17 "amen a los hermanos."
• Gálatas 6:10 "Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y especialmente a aquellos que son de la familia de la fe".
• Romanos 15:1 "Los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos".
• Romanos 12:13, 15-16 "contribuir para las necesidades de los santos; practicando la hospitalidad… Alegrarse con los que se gozan; llorad con los que lloran. Vivir en armonía unos con otros".

Animándose los unos a los otros
• 1 Tesalonicenses 5:11 "… anímense y edifíquense unos a otros,"
• Hebreos 10:24-25 " Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca."

Protegiéndose los unos a los otros
• Hebreos 12: 15-16 "Asegúrense de que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios; de que ninguna raíz amarga brote y cause dificultades y corrompa a muchos; y de que nadie sea inmoral ni profano".



· 1 Corintios 5:1-5 “De cierto se oye que hay entre vosotros fornicación, y tal fornicación cual ni aun se nombra entre los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de su padre. Y vosotros estáis envanecidos. ¿No debierais más bien haberos lamentado, para que fuese quitado de en medio de vosotros el que cometió tal acción? Ciertamente yo, como ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, ya como presente he juzgado al que tal cosa ha hecho. En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, reunidos vosotros y mi espíritu, con el poder de nuestro Señor Jesucristo, el tal sea entregado a Satanás para destrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús”.

Obediencia a sus líderes
• Hebreos 13:17 “Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no os es provechoso”.
• Implicaciones para los miembros de la iglesia.
• Implicaciones para los líderes de la iglesia.

Juntándolo todo
Poner en práctica estos mandatos requiere tres características de nuestras relaciones en una iglesia local:
1. Las relaciones en las que se han comprometido.
2. Las relaciones con un grupo definido de personas.
3. Las relaciones que dan permiso para hablar palabras difíciles en su vida.

Líderes





Vigilancia
Equipar
Pastorear

Reconocer

Obediencia




Responsabilidad

Usted
Congregación

Amor / Aliento




Amplitud y Profundidad del Compromiso
• Profundidad (pertenencia significativa)



• Amplitud (amar a los que son diferentes a uno)







Clase # 4: ¿Qué es la Historia de la Iglesia?
Guía de Estudio


Antecedentes
¿Por qué es la historia de todas las iglesias una útil introducción a la historia de esta iglesia?


La Iglesia Primitiva
· Dos grandes luchas: el error doctrinal y la persecución.
· Constantino (Se convirtió en emperador de Roma en el 311).
· El Edicto de Milán (año 313) que hizo al Cristianismo la religión oficial del Imperio Romano.
· El Gran Cisma (año 1054): La separación de Occidente y Oriente.

La Reforma

· Lutero (nace en 1483).
· La larga lucha de cómo podemos ser aceptados por Dios.
· Romanos 1:17.
· Propone debatir la enseñanza de la iglesia que era contraria a la Escritura.
· Juzgado ante la Dieta de Worms (año 1521) y condenado por herejía.
· Otros Reformadores europeos (Zwinglio, Calvino, Bucero, Cranmer, y más).

Los Bautistas

• 	Los primeros protestantes estaban compuestos por tres grupos:
· Los luteranos, los anabaptistas.
· Las iglesias reformadas (de  donde provienen  los bautistas).
•	Finales del siglo 17 y principios del siglo 18: casi todos los bautistas comparten un entendimiento reformado de la fe.
· Siglo 18: las iglesias bautistas crecen rápidamente en los Estados Unidos.
· Finales del siglo 19: surgimiento del liberalismo teológico.
· Casi todas las denominaciones protestantes se dividen.
· La respuesta fundamentalista: Retraerse.
· La respuesta neo-evangélica: Activar la cultura mientras se defiende la Biblia

Iglesia Bautista de Capitol Hill

· Finales de 1860: Reunión de oración en 2ª &A NE se convierte en la asociación de la Escuela Dominical en 6 & A NE.
· 1878: La iglesia se organiza formalmente como la Iglesia Bautista Metropolitana.
· Finales del siglo 19: años de inestabilidad pero con crecimiento.
· Principios del siglo 20: años de estabilidad bajo el pastor John Ball.
· Finales del siglo 20: años de descenso.
· 1994: Mark Dever se convierte en nuestro pastor más reciente (conduce a una pluralidad de ancianos en 1998).
· Últimos años: Edificio lleno, por lo que se centran en la revitalización de otras iglesias locales.





Cronología de la Iglesia
Una Visión General de la Herencia Teológica de la IBCH

[image: ]· Jesús funda la iglesia (Mateo 16, 18)
· Jesús comisiona a la iglesia (Mateo 28)
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313 El Edicto de MilánLa Iglesia Primitiva
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1521 La Dieta de WormsCatólico
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Protestante

1545-1563 El Concilio de Trento
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Iglesias
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No Bautistas
(Anglicanos, Presbiterianos, Congregacionales)
Bautistas

1609 Surgen los primeros bautistas

1638 La primera Iglesia Bautista
          en los Estados Unidos


Esta separación se produjo en casi todas las principales denominaciones protestantes

Modernistas
Inerrantes

Comienzos del siglo 20:
Controversia por la infalibilidad bíblica


Fundamentalistas



Neo-evangélicos





Iglesia Bautista de Capitol Hill
(Fundada en 1878)



Breve Historia de la Iglesia Bautista de Capitol Hill
Por Bruce Keisling, Diciembre de 1997, Actualizada en 2004

A finales de la década de 1860, la Sra. Celestia A. Ferris comenzó a recibir personas para reuniones de oración en su casa de la calle A, entre las calles Segunda y Tercera. La casa la señora Ferris y las de otras cercanas a ella fueron los lugares de encuentro de este grupo de oración en el pequeño vecindario en expansión al este del Capitolio. El grupo siguió reuniéndose para orar, pero también reconocía la necesidad de una escuela dominical para los niños desocupados del vecindario. En aquel tiempo, los Bautistas de la colina estaban "no bien ubicados como para asistir a la iglesia" ya que las iglesias bautistas más cercanas estaban al sur, en el astillero de la Armada o Calvario Bautista de la calle Ocho, NW. Así que en 1871, la Asociación Bautista Metropolitana se incorporó e inició las reuniones dominicales en un edificio en la intersección de las calles Séptima con la A, NE. Ya en 1872 se compró el lote de esquina de las calles Sexta con A, y se hicieron planes para construir una capilla.

La señora Ferris al parecer nuevamente fue la impulsora del proyecto para adquirir y construir en aquel sitio un nuevo edificio. Un registro cuenta cómo instruía a los niños de la escuela dominical para recoger los ladrillos de otras construcciones que estuvieran tirados en la calle y llevarlos al lote. "Algunos de los niños emprendedores visitaron una fábrica de ladrillos y pidieron a los propietarios un lote de ladrillos para la capilla. La carga fue entregada con alegría, lo que dio lugar a que todas las fábricas de ladrillos que fueron visitadas por los niños de la escuela dominical, hicieran contribuciones similares”. Una pequeña capilla fue construida por los propios miembros usando esos ladrillos.

En 1878, el grupo había decidido organizar formalmente una iglesia y propuso una solicitud con la intención de convocar una reunión de delegados de las iglesias bautistas de la ciudad el día 28 de enero. El grupo la aplazó aquella noche para planificar mejor el asunto, pero fue nuevamente convocada para el 4 de febrero y en ella se aprobó la siguiente resolución:

Se resuelve, que expresamos a los hermanos y hermanas que componen la Asociación Metropolitana nuestro sentimiento de solidaridad fraterna en sus esfuerzos por establecer una iglesia Evangélica en este sector de la ciudad; y que confiamos en su discreción, sabiduría y piedad en su consecución, por lo que los comprometemos nuevamente en lo que se refiere a su establecimiento y la organización de la mencionada iglesia por el tiempo que sea necesario.

Por la tarde del miércoles 27 de febrero de 1878, la iglesia fue organizada con 31 miembros que habiendo firmado el pacto la cual cuelga ahora en el “West Hall”. Una oración fue ofrecida, y todos unidos cantando: Bendito sea el lazo que nos une".

Aunque la congregación creció, los cambios en el liderazgo junto con las incertidumbres financieras y de algunos miembros a menudo obligado a la congregación a actuar en fe. Con todo la Iglesia Bautista Metropolitana creció a un ritmo cada vez mayor pasando de 31 miembros en 1878 a 244 en 1892. El crecimiento fue paralelo al de la economía de la comunidad y esta relación ha sido de significancia para determinar la membresía de la iglesia. El primer pastor de la iglesia fue Stephen H. Mirick (1877-78), y que fue seguido en rápida sucesión por otros cinco hombres hasta 1903 cuando John Compton Bola asumió el pastorado.

Volviendo un poco atrás, la capacidad de la iglesia para sostener a sus pastores estaba limitada por su tamaño y la exigencia en el cumplimiento de los pagos de los préstamos hechos para la adquisición de la propiedad y la construcción de nuevo edificio en 1888. Hubo también diferencias de opinión dentro de la congregación en relación con los fondos de los préstamos para propiedad adicional y la tierra. Las finanzas de la iglesia fueron especialmente preocupantes en los años de elecciones ya que la mayoría fueron empleados en el gobierno y el "tráfico de influencias" estuvo en juego hasta la aparición de la Ley de Servicio Civil Federal de 1883. Sin embargo, a pesar de los obstáculos, ellos perseveraron. En 1884, la iglesia experimentó varias dificultades, pero Francis McLean escribió en el Informe del Administrador que aunque la iglesia "disminuye en número y está sin pastor, tenemos fe, y de la fe procede la acción".

Con la ayuda de Dios y la perseverancia de los santos, un joven inglés, John Compton, llegó a convertirse en el pastor de la iglesia en 1903. Fue durante su liderazgo que la iglesia creció numéricamente los más de 3.000 miembros y el actual edificio de la iglesia fue construido. La prosperidad y el crecimiento llegó a la Metropolitana bajo la permanencia del Dr. Ball, de 41 años, y es su retrato el que cuelga en la entrada del santuario donde con regularidad predicó. Cuando llegó por primera vez, la iglesia estaba llena de gente por lo que los viejos edificios fueron derribados, y una nueva estructura fue construida y dedicada en 1911. A partir de 2003, algunos de nuestros miembros actuales todavía recuerdan el Dr. Ball y su ministerio en la iglesia.

La historia de las reuniones de creyentes en Capitol Hill está estrechamente ligada a la vida de esta ciudad. Las dos Guerras Mundiales y la Gran Depresión amplió la burocracia gubernamental, y la gente que trabajaba en esas oficinas eran personas asistentes a la iglesia. La Metropolitana estaba perfectamente situada para recibir el creciente número de personas en la ciudad y la membresía creció rápidamente. Con el aumento de la membresía, la lucha de vida o muerte por la financiación cesó, y la congregación con avidez respaldó la amplia escuela dominical, la Unión Misionera de mujeres, la Unión de Jóvenes Bautista, el coro y muchos otros ministerios. Así como la ciudad saltó de un durmiente pueblecito del sur a una metrópoli próspera, la iglesia también se expandió en una comunidad próspera. El número de miembros alcanzó su punto máximo a un total de 3.577 miembros. Los recursos de la iglesia permitieron mantener un fuerte compromiso con el trabajo misionero en el exterior y vio a un buen número de sus propios jóvenes comprometerse al servicio de Cristo.

El Dr. Ball fue un fiel predicador del Evangelio de Jesucristo aquí en casa y mantuvo el compromiso de esta congregación basada en la autoridad de la Escritura y sus enseñanzas en una época en que muchas iglesias fueron ablandando esta posición. El Dr. K. Owen White, también Inglés de nacimiento, siguió al Dr. Ball como pastor y fielmente proclamó la Palabra. Los subsiguientes pastores también se comprometieron en la predicación de las verdades de la escritura, y que esta congregación ha apoyado incondicionalmente. Los Artículos de Fe adoptadas en la organización de la iglesia en 1878 permanecen sin cambios como la expresión de la fe de la congregación que figura la Biblia.

En 1951, se añadieron los tres pisos superiores del edificio destinados a la educación. No es hasta 1950 que las necesidades del aparcamiento se hacen evidentes y se consideraron los planes para un nuevo santuario en la calle de East Capitol. La iglesia comenzó lentamente la adquisición de propiedades alrededor de la manzana  y así permitir la expansión futura. Sin embargo, la iglesia fue de nuevo en paralelo con la vida de la ciudad, y las familias fueron migrando a los nuevos suburbios de Washington. Mientras que muchos miembros venían a la ciudad para asistir a la iglesia, muchos más se unieron a nuevas congregaciones en los suburbios. Una disminución gradual del número de miembros comenzó de manera acelerada debido a los disturbios en la ciudad en la década de los 60. Los problemas relacionados con la raza y la demolición por parte de la iglesia de edificios residenciales enfrentaron a la iglesia internamente al ponerse de lado de sus vecinos. La iglesia fue vista por muchos en la comunidad como un vecino  blanco, transeúnte e indiferente.

A principios de 1967, el nombre de la iglesia fue cambiado de Iglesia Bautista Metropolitana a Iglesia Bautista Metropolitana de Capitol Hill para evitar la confusión con una iglesia del mismo nombre en la calle R, NW. El pastorado también fue cambiando con regularidad y desde 1950 el mandato fue ostentado el Dr. White, J. Walter Carpenter, Walter A. Pegg, R. B. Culbreth, John R. Stuckey, y C. Wade Freeman, Jr. Hasta finales de la década de 1970. De 1980-1988, Walt Tomme, Jr. sirvió como pastor, y Harry Kilbride llegó en 1990 a cumplir con dos años de ministerio. Muchas dificultades preocuparon a la congregación durante estos años los que no sólo se recuerdan con tristeza, sino también con la plena seguridad de que Dios estuvo obrando. Las palabras de Francis McLean en 1884 de nuevo describen acertadamente la situación y la respuesta de aquellos quienes por medio de la dirección de Dios se mantuvieron fieles a él y en este trabajo durante aquellos años:

"Disminuidos en número y sin pastor, pero con fe, de la cual se procede a la acción. Permitamos que con la ayuda de Dios la voluntad  cuidadosa, reflexiva y devota de la mayoría nos guíe, restrinja y custodie para que siempre se determine lo que es mejor, ya que en Él estaremos seguros".

En septiembre de 1994 nuestro actual pastor Mark E. Dever y su familia llegaron para iniciar juntamente a nosotros nueva era en la obra de Dios en Capitol Hill. Hemos vuelto a cambiar el nombre de la iglesia por Iglesia Bautista de Capitol Hill, pero el compromiso de trabajar por el Reino de Dios y de su hijo Jesucristo siguen siendo los mismos como en las oraciones en la casa de Celestia A. Ferris. Tiempo corre rápidamente como un arroyo, y el pasado nos revela la bondad y la guía de Dios. Podemos confiar en Dios para guiarnos, guardarnos y determinar qué es lo mejor para que también nosotros podamos servirle fielmente en este lugar de Capitol Hill.

Clase # 5: Misiones y Alcance
Guía de Estudio


Antecedentes
Mateo 18:18-20 “Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.”


Evangelismo Personal

· El evangelismo personal es de naturaleza relacional.
· Además la iglesia debe estar involucrada.
· Hacer que el mensaje del Evangelio sea claro en nuestros cultos.
· Equipándonos para compartir el evangelio.
· Dar testimonio del Evangelio mediante nuestro amor por los demás.

Evangelismo Global / Misiones Internacionales

· Enviando.
· Al menos el 15% de nuestro presupuesto se destina a misiones internacionales (la mitad a través de la IBM).
· Otras cosas que hacemos para apoyar a los misioneros.

· Yendo.
· A corto plazo: Viajes para el cuidado de niños, viajes de distribución de Escrituras.

El Cuidado de Otras Iglesias

· Apoyo a los seminaristas.
· Formación de pastores a través de nuestro programa de prácticas.
· El Ministerio 9Marks.ç
· Nuestra asociación con la Convención Bautista del Sur (CBS).
· ¿Qué significa ser Bautista del Sur?
· ¿De dónde surgió la CBS?


CONOCE LA CONVENCIÓN BAUTISTA DEL SUR

Las entidades que la conforman:
· International Mission Board (IMB) o Junta de Misiones Internacionales (Rischmond, VA) – LA IMB manda misioneros al extranjero.
· Seminarios – Estas instituciones proveen entrenamiento pastoral y teológico:
· Seminario Teológico Bautista Golden Gate (Mill Valley, CA)
· Seminario Teológico Bautista Midwestern (Kansas City, MO)
· Seminario Teológico Bautista New Orleans (New Orleans, LA)
· Seminario Teológico Bautista Southeastern (Wakeforest,NC)
· Seminario Teológico Bautista Southern (Lousville, KY)
· Seminario Teológico Bautista Southwestern (Fort Worth, TX)
· North American Mission Board (NAMB) o Junta de Misiones Norteamericana (Alpharetta, GA) – NAMB ayuda en la plantación de iglesias en Estados Unidos.
· Comisión de Ética y Libertad Cristiana. (Nashville, TN) – Es la entidad que se encarga de representar públicamente y ante el gobierno a la SBC.
· Recursos cristianos Lifeway (Nashville, TN) – Publica recursos cristianos para individuos e iglesias.
· Recursos financieros Guidestone (Dallas, TX)- Provee servicios financieros a pastores e iglesias.
· Comité Ejecutivo de la Convención Bautista del Sur (Nashville, TN)- Coordina las actividades de la SBC.

Preguntas Comunes (tomado de www.sbc.net):

¿Qué es la Convención Bautista del Sur?
La SBC es una organización para-eclesiástica creada por las iglesias Bautistas para coordinar y apoyar las misiones internacionales y entrenamiento pastoral. El término “Convención Bautista del Sur” se refiere a la denominación y a su reunión anual.

¿Cómo se puede afiliar una iglesia a la SBC (Siglas en Inglés)?
Para que una iglesia se asocie con la SBC, debe “ser compatible con la Convención y estar de acuerdo con su propósito y trabajo, ser un contribuyente de buena fe al trabajo de la Convención durante el año fiscal precedente” (Artículo III, Constitución de la Convención Bautista del Sur.)

¿Qué es el Programa Cooperativo?
El Programa Cooperativo es un método de unificación, donde el propósito es apoyar las causas misioneras de la SBC. Coordina las ofrendas o la generosidad de individuos, iglesias, y las convenciones del estado de la SBC, asimismo distribuye el dinero a las diferentes entidades de la convención.

¿Cuál es la postura de la SBC en cuanto a la autoridad de la iglesia local?
Reconocemos que en el Nuevo Testamento no existe ninguna autoridad eclesiástica central que estuviera sobre las iglesias, que las forzara a cierta autoridad o sumisión. Más bien vemos en la Biblia que había ánimo, exhortación y consejo, pero nunca vemos iglesias que eran forzadas por una entidad superior a ellas. Nosotros nos adherimos a este principio. Jesucristo es la cabeza de la iglesia local, nosotros no lo somos. Cada iglesia es responsable delante de Dios por las pólizas que lleva a cabo en su congregación y las decisiones que la dirigen.

¿Qué significancia tienen las resoluciones del SBC para la iglesia local?
La Convención Bautista del Sur hace declaraciones oficiales sobre temas específicos por medio de resoluciones aprobadas en nuestras reuniones anuales cada mes de junio. La política de SBC considera que estas resoluciones son la expresión de las opiniones o preocupaciones traídas por los representantes mensajeros que asistieron a la reunión, pero que no son vinculantes para cualquier iglesia individual o convenios sucesivos.


¿Cómo se rigen las entidades de la SBC?
Fideicomisarios de cada uno de los estados son designados por un comité para servir en las juntas de administradores para cada una de las entidades. En la providencia de Dios, debido a la falta de cooperación de las  iglesias bautistas del sur en el Distrito, IBCH ha tenido la oportunidad de tener miembros nuestros sentados en las juntas de administradores de varias entidades de la convención.






Clase # 6: La Vida Juntos
Guía de Estudio


Antecedentes
Hechos 2:42-47 Apoyando la vida de esta primera iglesia: Reuniones regulares, Relaciones intencionales, Liderazgo Bíblico y Oración.


Reuniones Regulares

1. Seminarios Básicos.
2. Cultos matutinos los días domingo.
3. Cultos vespertinos los días domingo.
4. Reuniones de Miembros.
5. Estudio Bíblico los miércoles por la noche.

Relaciones Intencionales

La IBCH como una iglesia basada en las relaciones en lugar de una iglesia basada en función del programa.

Tres formas de cultivar las relaciones intencionales:

1. La hospitalidad.
2. La disciplina.
3. Grupos reducidos.

Liderazgo Bíblico
	AncianosImportancia de una decisión
Bajo		Alto

· Pluralidad de ancianos.
· ¿Qué labor realizan?
· ¿Cómo identificamos a los ancianos?
· Votando “NO” a un candidato al liderazgo.

	Ancianos
	Congregación

	Diáconos
· Responsabilidad principal: La unidad.
· En segundo lugar: La administración.
· Las diaconizas.
Bajo			Alto

	Personal
	


Líderes y personal
Tener claras las Escritura al hacer una decisión


Oración


____________________________________
* Se espera que los miembros asistan a estas reuniones (y estimulados a asistir a los demás como sean capaces).
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Adorando juntos a Dios a través de la canción 
Matt Merker

Uno de los mayores privilegios que tenemos como congregación es alabar juntos a Dios en el canto. Debido a que la música es un vehículo poderoso para glorificar a Dios y alentarnos unos a otros, nuestro deseo es acer-carnos a la adoración mediante el canto con un pensamiento deliberado y cuidado. Aquí hay cinco consideraciones principales que dan forma a nuestro uso de la música en los servicios de CHBC.

1. Nos esforzamos por exaltar la verdad bíblica en la música que conduce a una respuesta emocional apropiada. Colosenses 3:16 dice: "Que la palabra de Cristo habite en vosotros abundantemente, enseñando y amonestándose unos a otros en toda sabiduría, cantando salmos e himnos y cantos espirituales, con agradecimiento en vuestros corazones a Dios". Dios creó la música como un medio que despierta gran emoción en el corazón humano. Nuestra meta es aprovechar este poder de manera responsable usando la música para resaltar y celebrar la verdad bíblica. Reconocemos que la música puede hacer que la gente sienta ciertas emociones sin importar el mensaje de la letra, así que tenemos cuidado tanto de escoger canciones que tienen un contenido bíblico profundo como de evitar una emoción excesiva en nuestra música. La emoción en la adoración debe ser una respuesta a la verdad de quién es Dios y lo que ha hecho.

2. Nos esforzamos por cultivar cantos congregacionales ricos. Cuando Juan ve la sala del trono de Dios en Apocalipsis 5-7, toda la congregación congregada une sus voces para alabar al Cordero. Nuestro objetivo es que el canto sea una experiencia participativa, no una experiencia observacional. Pablo les dice a los Efesios que se dirijan "unos a otros en salmos, himnos y canciones espirituales" (Efesios 5:19), lo cual nos recuerda que aunque nuestra adoración a través del canto está orientada principalmente a Dios, también tiene el propósito secundario de animarnos mutuamente . Por esta razón, imprimimos la música de muchas de nuestras canciones para que las melodías (y armonías) sean más fáciles de aprender, tenemos una instrumentación musical sencilla y no abrumadora, y evitamos actuaciones y "música especial" en nuestros servicios.

3. Nos esforzamos por usar un estilo musical simple que promueva la unidad. Nuestra oración es que CHBC sea una comunidad de fe que incluya a personas de todos los orígenes y culturas, unidos en nuestra confianza en Jesucristo. Cuando se trata de adorar a Dios, el estilo de la música que usamos es extremadamente insignificante en un sentido teológico. Por lo tanto, nuestra esperanza es que al usar un estilo simple con un arreglo e instrumentación mínimos, un grupo diverso de personas con diferentes gustos musicales puedan cantar juntos y disfrutar de la unidad alrededor del contenido lírico de las canciones. El estilo musical puede no ser el favorito de todos, pero eso sólo significa que la adoración a través del canto es una oportunidad para todos nosotros de sacrificar nuestras preferencias personales por el bien de toda la congregación.

4. Nos esforzamos por apreciar la música que honra a Dios de todas las épocas. En nuestros servicios, nuestro objetivo es incorporar no lo mejor de los años 80, 90 y de hoy, sino lo mejor de todos los períodos de la historia cristiana de la que tenemos música, incluso hoy día. Cantando himnos edificantes desde hace mucho tiempo es una forma en la que apreciamos el testimonio de nuestros hermanos y hermanas de siglos pasados que han perseverado en la fe.

5. Nos esforzamos por reflejar todo el espectro de la experiencia cristiana en nuestra música. Nuestro objetivo es cantar música que capte toda la vida cristiana - desde el dolor que tenemos por nuestro pecado hasta el gozo de nuestra redención en Cristo, y desde la esperanza feliz del cielo hasta el dolor de las pruebas y la persecución. Vemos esta variedad de expresiones transmitida maravillosamente a lo largo de los Salmos. Algunas de las canciones más lentas y menores que cantamos en CHBC pueden ser nuevas para usted, pero oramos para que estos himnos se conviertan en compañeros útiles para usted durante los momentos de sufrimiento, como lo han hecho para muchos de nosotros.




Conectarse en la iglesia Bautista de Capitol Hil
Andy Johnson,  anciano CHBC

Conectarse: Una alegría y Un reto
Una de las alegrías singulares y desafíos significativos de unirse a una nueva iglesia local es encontrar la manera de sentirse conectados con la congregación. La mayoría de nosotros no queremos tener nuestros nombres en una lista de miembros; queremos pertenecer, ser parte, sentir que contribuimos. Esperamos ayudarte con este breve artículo, ayudarte a entender mejor cómo conectarse con la congregación de la Iglesia Bautista Capitol Hill (CHBC). Pero somos conscientes de que hacerlo en CHBC puede ser diferente de las experiencias o maneras de otras iglesias.

En muchas iglesias usted podría intentar conectarse inscribiéndose en un comité particular de interés, como el "comité de misiones" o el "comité de mantenimiento”. En otros, podría unirse rápidamente y servir en un ministerio particular como el "departamento de jóvenes" o el "ministerio de alabanza". En otros más, puede inscribirse de inmediato en un grupo de apoyo o unirte en un grupo pequeño que es realmente más parecido a una iglesia dentro de una iglesia. Aunque ciertamente tenemos amplias oportunidades para ser voluntarios para servicio en CHBC, y tenemos pequeños grupos disponibles para los miembros interesados, ninguna de estas es la principal manera de animar a los miembros a conectarse con la vida principal de esta iglesia local. No es que tales enfoques sean necesariamente equivocados, pero creemos que pueden ser inferiores al ideal bíblico. No queremos que su principal punto de identificación con CHBC sea lo que tu haces por nosotros o tu limitación a un grupo de personas prácticamente igual que usted. Más bien, queremos que su conexión con CHBC se defina más claramente por cómo tu conoce y ama, y ​​es conocido y amado por, todo tipo de personas en la congrega-ción. Queremos que tengas relaciones que son diferentes de cómo el mundo tendrá relaciones. Queremos que seas parte de la familia, no solo ayuda voluntaria.  Y aunque esto pueda parecer agradable y amistoso, es cierto que es bastante vago. Entonces, ¿qué es lo que realmente significa conectarse con los miembros de CHBC?

El amor como la marca visible de un cristiano
Bueno, en lo más básico, esperamos que sus conexiones con CHBC se vean tanto como sea posible, como el tipo de amor que vemos modelado entre la gente de Dios en la Biblia. Allí leemos acerca de los cristianos que aman a las personas que son muy diferentes de ellos mismos y que negaba a si mismo porque tienen un amor compartido por Cristo (I Tesalonicenses 2: 7-9). Allí leemos acerca del tipo de conexión que viene de compartir nuestras vidas juntos, ayudarnos unos a otros y pasar tiempo junto con el propósito intencional de animarnos unos a otros en la fe. (1 Tesalonicenses 2: 7-9). Nuestra esperanza es que tú te conectaras a CHBC a través de la clase de amor visible que el apóstol Juan describe como normal entre los creyentes (1 Juan 3:23).

Jesús mismo habló de cómo el gozo del amor deliberado y mutuo marcaría a aquellos a quienes El conoció y salvó. En el capítulo quince del evangelio de Juan, Jesús dice:
	
“Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor.  Si guardareis 
  mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi 
  Padre, y permanezco en su amor. Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y 
  vuestro gozo sea cumplido. Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he 
  amado.”  (Juan 15:9-12)

Y más adelante en su primera carta, el apóstol Juan recuerda a sus lectores de la enseñanza de Cristo, diciendo –

	En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos 
            poner  nuestras vidas por los hermanos. Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano 
            tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? Hijitos míos, no
           amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. Y en esto conocemos que somos de la 
           verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de él; pues si nuestro corazón nos reprende, 
           mayor que nuestro corazón es Dios, y él sabe todas las cosas. (1 Juan 3:16-20)

Una cosa es ciertamente clara de estos pasajes - los cristianos son visiblemente marcados como aquellos que aman a Cristo basado en gran parte en la forma en que se aman uno a los otros. Sí, es maravilloso para nosotros servir de muchas maneras institucionales, y el arrepentimiento personal y una fe individual en Cristo son una necesidad si queremos ver a Dios, pero ¿cómo se manifiesta entonces esa realidad interna? La Escritura dice que se manifiesta quizá con más claridad por nuestro amor por otros cristianos, los otros miembros de nuestra iglesia local, principalmente. Así es como la Escritura dice "sabemos que pertenecemos a la verdad". Y esa es la alegría que queremos para los miembros de CHBC.

Algunas ideas prácticas de cómo amar a los demás
Pero también nos damos cuenta de que este tipo de enfoque no estructurado puede parecer realmente desalentador para muchas personas. Es mucho más fácil inscribirse en algo. Entendemos eso. Así que permítanme sugerir algunas maneras que tu puedes comenzar a construir este tipo de relaciones alentadoras en CHBC.

Permanezca después de los servicios

Un primer paso muy simple es simplemente permanecer presente después de la conclusión de nuestros servicios por la mañana y por la noche. Esperamos que los refrescos que servimos no se vean meramente como una recompensa por haber aguantado un sermón de una hora de duración. Queremos que animen a los miembros a que se queden y hablen, hablen con los visitantes y con personas que no conocen, y que hagan también conexiones iniciales con otros miembros. Ciertamente esto puede ser incómodo a veces. Pero por favor, permanezca de todas maneras; Hacer un esfuerzo para hablar con otros que no conoce. Muchos miembros se han encontrado amigos de por vida de esta manera.

Únase a un grupo pequeño

Otro paso útil puede ser unirse a un pequeño grupo CHBC. No necesitamos unirnos a un grupo pequeño como lo hacen algunas iglesias, pero tratamos de hacerlo una opción fácil y acogedora. Los grupos se reúnen en varios momentos y lugares alrededor del área metropolitana de DC. Ofrecemos grupos específicos de hombres o mujeres y también grupos mixtos que incluyen miembros solteros y casados ​​ya menudo sus hijos. El personal de la oficina de CHBC estará encantado de hablar con usted sobre un grupo que podría funcionar bien para su horario y ubicación. Simplemente llame y pida hablar con uno de los asistentes pastorales acerca de unirse a un grupo pequeño. Sin embargo, por muy útiles que sean, no pretendemos que grupos pequeños sean relacionales sin fin que definan y, francamente, terminan su integración en la congregación más amplia en CHBC. Queremos que los grupos pequeños sean un primer paso de bienvenida para ayudarte a continuar con relaciones más amplias y profundas dentro de la congregación. Sin embargo, todos tenemos que empezar en alguna parte y muchas personas encuentran a estos grupos un punto de partida alentador y manejable.
Top of Form

Ofrecer y aceptar la hospitalidad

A través de la Biblia una de las cosas que regularmente marca el pueblo de Dios es su amor por los demás, o la hospitalidad. Hay que admitir que algunas personas pueden sentirse incómodas por ser la persona a la que invitar a los de más a tu casa o para salir, cuando son nuevos. Pero hemos tratado de construir una cultura en CHBC donde la hospitalidad es normal. Esperamos que los miembros se pongan en contacto con nuevos miembros, pero también esperamos que los nuevos miembros se acerquen e inviten a los miembros con más tiempo en la iglesia y otros nuevos miembros para una comida o para una actividad desde los primeros días de su membresía. Vivir este tipo de vida abierta juntos es una gran parte de cómo creamos y mantenemos la cultura hospitalaria de una comunidad evangélica.

Iniciar o aceptar una relación de discipulado

Casi seguramente la mejor manera de conectarse en CHBC es iniciar o aceptar una oferta para establecer una relación de discipulado intencional. Si decide ser miembro en CHBC, recibirá en tu entrevista de membresía un artículo titulado "Alentar las relaciones de discipulado entre los miembros de la Iglesia Bautista de Capitol Hill". Le recomendamos que lea ese artículo para entender más sobre lo que queremos decir Cuando hablamos de discipulado y sobre la construcción de una "cultura de discipulado" en CHBC. Pero en resumen, permítanme decirles que una de las maneras más claras en que el amor que leímos anteriormente en Juan 15 se hace visible es cuando intencionalmente nos proponemos hacer el uno al otro bien espiritualmente atreves de un discipulado personal. Es divertido tener amistades basadas en intereses compartidos o pasatiempos o experiencias. Pero es maravilloso glorificar a Dios para tener amistades basadas fundamentalmente en un deseo de animarse unos a otros en la esperanza del evangelio. El tipo de relaciones en las que deliberadamente nos propusimos estudiar las Escrituras, o leer un buen libro cristiano, o hablar del sermón de esta semana con el objetivo de animarnos unos a otros a esperar ya confiar más en Dios. Como nuevo miembro de la iglesia, no es necesario inscribirse para nada ni obtener el permiso de cualquier persona que se acerque a otro miembro (de su género, por favor) para establecer una relación de discipulado. Pero si quieres algo de ayuda para empezar, la clase “ Discipulado” de lo “Core Seminar” “Clases Esenciales”  o nuestro taller anual de “Discipulado”  puede ayudar. Y siempre puedes ponerte en contacto con el personal de CHBC para averiguar sobre estos eventos o para obtener un poco de ayuda para averiguar cómo empezar.

Una maravillosa muestra de la gloria de Dios

Sea cual sea la ruta que tome, queremos animarle a buscar maneras, de acuerdo con su personalidad, de establecer relaciones significativas con otros miembros de CHBC. Ciertamente usted puede hablar con varios diáconos sobre maneras de eventualmente ser voluntario y servir, pero no haga que la primera cosa que hagas. En primer lugar, busque formas de conocer a otros miembros de CHBC y dejar que ellos lo conozcan. Tome los primeros meses de su membresía para gastar su energía en algunas de las ideas que acabo de sugerir. Sentimos fuertemente esto porque valoramos a cada miembro de nuestra congregación simplemente como un hermano o hermana en Cristo, no sólo por las maneras en que pueden servir. Pero, usted sabe, realmente nos servirá mejor haciendo lo que hemos hablado en este artículo. . . Construyendo las relaciones que dan y reciben aliento. Eso es fundamental para lo que significa para nosotros ser el cuerpo de Cristo en esta iglesia local. Y así es como el mundo sabrá que somos discípulos de Jesús, por la forma en que nos amamos los unos a los otros (Juan 13:35). Esperamos con interés la parte que Dios puede tener para que usted juegue en llevar esa gloriosa realidad a una visión aún más nítida en la Iglesia Bautista Capitol Hill.
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Capitol Hill Baptist Church Elders

Mark Dever

Andy Johnson

Deepak Reju

Jamie Dunlop

Brad Wheeler

Zach Schlegel

Bill Behrens

Steve Boyer

Married to Connie

Two grown children
Lives on Capitol Hill
Senior Pastor

First joined CHBC in 1994

Married to Rebecca, has 3 kids

Lives on Capitol Hill

Associate Pastor (special attention to
missions, discipling, small groups)
First joined CHBC in 1997

Married to Sarah, has 4 kids

Lives on Capitol Hill

Associate Pastor (special attention to
counseling, families)

First joined CHBC in 1992

Married to Joan, has 3 kids

Lives on Capitol Hill

Associate Pastor (special attention to Core
Seminars, administration)

First joined CHBC in 1999

Married to Erin, has 4 kids

Lives on Capitol Hill

Associate Pastor (special attention to
interns, church partnerships)

First joined CHBC in 2000

Married to Katie, has 2 kids
Lives on Capitol Hill
Assistant Pastor

First joined CHBC in 2010

Married to Carreen, has 4 kids

Lives on Capitol Hill

Works in Government Relations for GE
First joined CHBC in 1997

Married to Donna, has 2 kids

Lives in SW DC

Works as an Accountant for the Salvation
Army

First joined CHBC in 1997

Philip Leeman

Dave Russell

Ryan Townsend

Greg Sprau

Klon Kitchen

David Sutton

Married to Jennifer, has 2 kids
Works in international development
First joined CHBC in 2000

Married to Molly, has 3 kids
Lives in Cheverly, MD
First joined CHBC in 1999

Married to Carrie, has 4 kids
Lives on Capitol Hill

Works for Campus Outreach DC
First joined CHBC in 2010

Married to Tara Beth, has 5 kids
Lives on Capitol Hill

Works for 9Marks

First joined CHBC in 1998

Married to Beth, has 2 kids
Lives in Cheverly, MD
Works for the EPA

First joined CHBC in 2001

Married to Tracy, has 4 kids
Lives in Cheverly, MD
Instructor at National Defense
University

First joined CHBC in 2003

Married to Shannon, has 3 kids
Lives in Fairfax Station, VA
Works for the Air Force

First joined CHBC in 2001

Sebastian Traeger

Married to Nikki, has 3 kids
Lives on Capitol Hill

Works for an IT start up
First joined CHBC in 1997
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Jonathan Leeman

Luke Murry
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Married to Shannon, has 3 kids
Lives in Cheverly, MD

Works for 9Marks

First joined CHBC in 2006

Married to Erin, has 2 kids
Lives in Cheverly, MD
Works for Congress

First joined CHBC in 2008

Married to Allison, has 3 kids

Lives on Capitol Hill

Works for CHBC as Pastoral Assistant
First joined CHBC in 2012

Lives in SE DC
Works for DayBreak Ministries
First joined CHBC in 2010
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